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Núcleos retrasados y polí-
tica educativa

Existen hoy sociedadea afectadaa por gravea tras-
tornos e ínauficíencias en au vida colectiva. Uno de
loa sectores donde estos factorea de perturbación y
sufrimiento ae manifiestan con mayor agudeza, ea
la educación. Una de estas grandes comunidades hu-
manas, unida por idiomas, creencias y paicologías
afines, es la familia de pueblos ibéricos, pobladores
de tres continentes. ^ Qué papel está reservado a la
educación en el trance de la reincorporación histó-
rica de este único bloque de pafses aubdeaarrollados
que, por razones que no hacen al caao, constituimos
dentro del mundo occidentallos pueblos hispanos? Y
desde eata perspectiva, ^ cuál podrfa ser la actitud
de una polítíca educativa que asumiera en los distin-
tos paises de esta gran comunidad humana la rea-
ponsabilidad de evitar de raiz tanto eatos grandea
fenómenos de perturbación que aon, por ejemplo, aus
actuales núcleos culturalmente retrasados, como las
causas profundas de esos mismos fenómenos? Quí-
siéramos analizar sucesívamente algunos de los as-
pectos vitales que en las consideracionea anteríores
dejamos apuntadoa. El problema creo que tiene,
en efecto, un decidido interés práctico para la vida
contemporánea de quienes aomos miembros de cual-
quiera de estos pueblos.

En primer término, el sígnificado mismo de la ins-
titución escolar. En el proceso de tradición, o trans-
miaiŭn, de la cultura entre las generaciones, ea bien
sabido que la eacuela dista mucho de ser el único
medio conductor, ni siquiera el más importante. Otroa
factores bien conocidos contribuyen decisivamente a
la conformación de la personalídad desde la infan-
cia. Nadie desconoce, por e jemplo, la parte esencial
que en la obra de la educación corresponde a la casa
paterna; e incluso la que sedimentan las mil anéc-
dotas diarias, más o menos fugaces, que conatante-
mente van tejiendo---desde el cotidiano "vivir del
mundo" infantil- el ser aocial del niño, for jado re-
ceptiva y reactivamente en el trato constante con
las generaciones adultas.

A esto ae referfa Dewey cuando definia la educa-
ción como "la suma total de procesos por medio de
los cuales una comunídad o un grupo social, peque-
ño o grande, transmite au capacidad adquirida y aus
propósítos, con el fin de asegurar la continuidad de
su propia existencia y au desarrollo".

En eate aspecto, el proceao formativo sistemático
que implica la escuela moderna, es relativamente un
hecho reciente. Pero tanto la accíón educadora asis-
temática del mundo circundante, como la accíón edu-
cadora total -aistemática y asistemática- del gru-
po doméstico, han aido conocidas de todas las colec-
tividadea humanas, desde las más primitivas.

Ea decir: que la sociedad siempre se ha asegura-
do la acción re-generadora en que consiste radical-
mente la educación, en cuanto mecanismo psicológi-
co configurador de la personalidad humana como una
segunda naturaleza "cultural" e"social"; como ver-
dadero "ser aocial" aSadído a la mera indíviduación
específica de nuestra naturaleza prfmaría.

Podemos asegurar que la sociedad humana ha tra-
tado de cubrir esta neceaidad de la re-generación cul-
tivadora, social-cultural, del indíviduo, con la miama
avidez eapontánea, con la miama forzosídad con que
ha tratado, en la cumbre del compiejo proceso de
la conformación de la personalidad del hombre, de
pleniticarlo en au re-generación aobre-natural y reli-
gante con la Divínidad. De modo que eatoe hechoa
fundamentalea que eon la educación y la religián, ven-
drían a presentar, desde este ángulo de enfoque, el
mismo carácter conatante de naturalidad y neceeidad.

^ Qué ocurre cuando en una sociedad afectada por
una sítuación de crísía hiatórica revolucíonaria, o sea,
de perturbación profunda y transformación creadora,
renovadora, de sus actitudea y hábitoa tradicíona-
les, se presentan grandes contingentes humanoa en
condicionea manífiestas de infracultura con respec-
to al conjunto de la población del pais? Semejante
fracaso de la escuela, por supuesto; pero tambíén de
la totalidad de los resortea educatívos que hemos
visto utíliza eapontáneamente cualquier sociedad
sana, ^ a qué causa ae deben, qué proporciones al-
canzan, qué polítíca edueativa reclaman? Ante este
interrogante múltiple nos sitúan, por ejemplo, he-
choa tales como los auburbíos en las zonaa de ex-
panaíón industrial y las comarcas culturalmente re-
trasadsa en nueatra Peninsula. Fenómeno que, por
otra parte, con caracteriaticas en muy buena parte
simultáneae, aunque revestídas de acuaados matícea
diferenciales, se puede observar en el reato de la an-
tigua sociedad indíana, de cultura hispano-portu-
guesa.

^ Cómo se caracteriza, por lo pronto, la realida.d
educativa de nueatros auburbios y de nueatras co-
marcas culturalmente retrasadas, tanto en aus ori-
genes como en aus manífeatacíones realea, a la luz
de una investigación eociológica rigurosa de los fac-
tores que concurren en este hecho social ? g Qué me-
didas racionalizadoras, técnicas e inmedtatas unas y
de más ambiciosas proporcionea otrae, cabrfa aco-
meter para lograr una re-culturación aatiafactoria
de esos núcleos humanoa cuyo rezago acredita, en
unión de todo el conjunto de atntomas eontemporá-
neos, el eatado de enfermedad, la eituación patoló-
gica del cuerpo social del que forman parte?

A1 análisia pormenortzado de la prlmera de ambaa
cuestiones se vienen dedicando meritorioa esfuerzos
positivos en los últimos años, en distíntos paises hís-
pánicos de América, bajo impulso y con ayuda téc-
nica de la UNESCO. Y ahora estamos a punto de co-
nocer los reaultadoa de otra seria inveatigación de
este tipo, acometida en la Peninsula por la Junta Na-
cional contra el Analfabetismo, del Ministerio eapa-
ñol de Educación.

Bajo la competente díreccíón del educador y so-

ciólogo Adolfo Maillo, aendoa cuestíonaríos, refer!-

dos a núcleos suburbanoa y comarcas retrasadas, han

sido circulados en loa últimos meses a todos los me-

dios y personas competentes que viven en Eapaña

en relación con amboa problemas. I.a recogida dei

cueatíonarío relativo a suburbios ha finalizado en

marzo de 1957; la del referído a comarcas retraaa-

das, en septiembre del año anteríor. En el primer

caso se trata de un estudio completo de la situación,
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aspectoa urbanisticos, demográfícos, eanitarios, rell-
giosos y culturales del problema; y condiciones ea-
tructurales, actitudea e integración social, así como
visión de conjunto, inicialmente interpretativa, de los
núcleos auburbanos. En lo que concierne a las comar-
cea retrasadas, también ae conaideran mínuciosamen-
te loa aspectos ecológicos, económicos, antropológi-
cos, sanítarios, eapirituales y culturalea del problema.

Incidentalmente consíderamoa que una utilidad no
pequeña de los valíosoa trabajoa cientilícos de este
tipo, supueato ya su ínmedíato destino documental y
ligeramente reformador, conaiatiría en au valor "de
cambio" entre loa paiaea de una comunidad de pue-
bloa definida, como ésta a la que noa venímoa refi-
riendo. Un intercambio aemejante facilitaría el co-
nocimiento objetivo de laa analogiae y laa diPerencias
entre nueatroa problemas materiales y morales co-
munea; y además, una ínformación regular acerca
de los procedimientos empleados para reaolverlos,
aunque obedeciera muchas veces a inicíativas pri-
vadaa o aemi-ofícialea. La complementación y el mero
conoeimiento eatudioso de estas vitales experienciaa
no dejarla de redundar en comŭn provecho; y tanto
más, en épocas como la nuestra, en la que no por
atán de novedades precisamente, la cooperación y
solidaridad, hasta entre loa pueblos más diatancíadoe
y extraños entre ai, ha llegado a convertirae en una
realidad que a todos ae nos impone. Cuanto máe tar-
demoa loa que constítuimos la natural región cultural
ibero-índiana en llegar a la intercomunicación eatre-
cha y eonjuntada de nuestroa esfuerzoa, tanto peor
para la comunidad espiritual e histórica. que entre
todos nosotros integramoe. •

Fauconnet, citado por el maeatro de aociólogoa y
educadorea braailefio en au valíosa "Sociología de la
Educación", afirmaba que el modo como una eocíe-
dad forma a sue hijoa conatituye "la máa segura
prueba de su concepto de la vída; y nunca será más
fácil conocer el ideal que los adultos traen conaígo
y ae estuerzan por tranamitír a las generacionea jó-
venea que cuando ae asíste a esa tranamíaíón". De
modo que la estructura social ae puede deducfr de
au educación, del estilo adoptado para tranamitir au
peculiar eacala de valorea tanto como de la conaís-
tencia de eata miama, o de la vigencia popular de au
biotipo o"patrón de cultura", considerado en su acep-
ción de eapfritu de la comunidad que marca La uni-
dad de la cultura dentro de un "sistema cultured"
d^,do.

Inmedíatamente ae percíbe, si atendemoa a eata
intelígente obaervacíón de Fauconnet, que el modo
como ae han producido en nuestroa pafaes estoa ex-
tensos y profundos "vacios" culturalea, que durante
generaciones vienen afectando a grandes capas de
la población, revela claramente que nuestra eocíe-
dad no "estaba en forma" a efectos hiatóricos. Lo
cual no aeria ninguna novedad, ciertamente; pero a
la luz de esta constatación educacional podemos ver
también claramente que el concepto mismo de la vida,
el biotipo, el patrón de cultura de nuestra gente
-mucho más en la raíz de ias cosas que las trana-
Pormacíones de eatructurae políticas o económicas-
ae encuentra en trance índiacutible de reviaión a
fondo.

Nos encontramos con que la reacción agriamente
afirmativa de nuevoa modos de concíencia y nuevoa
proyectos colectivos que ae obaerva en laa nuevas
generaciones impone inmediatamente un tipo nuevo
de equilibrio entre éstas y las generaciones adultas.
Igualmente, las nuevas actítudea mentales que se ob-
servan en los cuadros del liderismo popular y entre
los nuevos núcleos intelectualea, está abocada a un
nuevo típo de interacción educadora y de sinteaia
vítal en nueatro vívír contemporáneo. El hecho mis-
mo de que nuestras socíedadea nacionalea ae comien-

cen a ínclinar preocupadamente sobre sus contíngen-
tea socíalea situados a nivel de infra-cultura, es ya
un signo renovador que abre perapectivas insospe-
chables. En dePinitiva, la resultante Pínal de estas
nuevas actítudes dfnámicas, reveladoras de la aPluen-
cia incontenible de nuevas energias creadoras, va
a ser pronto una nueva manera de entender el mun-
do y de "estar en el mundo" a ePectos culturales e
históricos, de tan innegable raiz hiapana y esencias
inspiradoras como haya podido aerlo la que caracte-
rizó a nueatroa antepasados; pero de indiacutible cuño
y genialidad revolucionaria en la conformacíón de
aus rasgos caracteríaticos.

Hemos aludido anteriormente a un doble tipo de
accíón, aimplemente rePormísta, o radicalmente revo-
lucionaria, frente a Penómenos educativos Pundamen-
tales como los que hemos conaiderado antes. I,as téc-
nicas educatívas pueden servir en amboa caaos a dos
ob jetivos de politíca educacional bien diferentes. Por
mi parte, no creo que sea un mero entretenimiento
ocioso reflexionar seriamente en ambas poaibilida-
des a la vez. Sien eatá el remedio de urgencia que
soluciona algo, con los medios que ae tienen más a
mano dentro de una situación dada. Pero mientras
el trance constítutivo del vivir contemporáneo de las
sociedades hiapanas continúe siendo una coyuntura
de criais colectiva, han de tenerse a la viata constan-
temente las posibilidades de una soluci ŭn revolucío-
naria. El problema de la "integración" de las nuevas
generacíonea eri un "orden de cosas" que forzosa-
mente tiene que resolverse entre nosotros en un aen-
tido "nuevo" con relación a los ideales colectivos de
nuestro pasado, nos puede exigir en cualquier momen-
to un tipo de acción de un dinamismo ínuaitado. Y
aunque ello no fuera así, el contraste entre las pro-
porciones óptimas de una solucíón radical y laa pe-
queñas rePormaa inmediatamente realizablea dentro
de una situación dada,. puede aer de un extraordi-
nario valor orientador.

Puestos en este derrotero, resulta 1ógico admitir
que un nuevo cuadro de valores en la comunidad,
unas nuevas actitudes y unas nuevas eatructuras,
tienen que afectar a las bases aobre las que descan-
sa la transmiaión de la cultura. La necesaria unidad
y continuidad aocialea han de realizarse sobre la base
de reconatruír enteramente el sistema de la organi-
zación escolar, de modo que todas las instituciones y
funciones comprendidas en el mismo puedan adaptar-
se a las nuevas formas adoptadas por la sociedad y
a laa innovaciones ídeológicas e institucionales que
de ella han de auxgir.

^ Cuál deberia aer, por ejemplo, la actitud de la
sociedad frente al problema global de la Pormación
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de sus hi joa en una aituación, pongamoa por caso teó-
ricamente, de "ocupación" trabajadora del Estado,
que venia siendo "ocupado" antea por una situa-
ción burgueaa que hubiera provocado el desasosie-
go colectivo durante muchos decenfos? Ante una pera-
pectiva teórica de esta índole cabe plantear, sín duda,
una cuestión tan grave, con todas aus consecuencías,
de modo que una refiexión aemejante noa pueda lle-
var a consecuencías de fnterés práctíco.

Hay trea aspectos que habrían de entrar de lleno
en una reforma radical del tipo de la que venimos
ĉontemplando: uno ético, otro racíonalizador y otro
sistemático.

Eticamente, hay que conaiderar la posibilidad de
un sistema económíco en el que aea viable a la co-
munidad pasar de las concepciones materialistas y
utilitarias de la vida, propias del capitalismo y del
marxismo en sus diversas formaa, a otra diatinta
en que la economía se aubordine enteramente al hom-
bre y los medios de producción queden en manos de
las comunidadea de productores. En tal tipo de aocie-
dad puede atenderse aimultáneamente a la extensión
masíva y cuantitativa de la cultura en toda la comu-
nidad, liberada de sus factorea de alíenación antea
predominantes; y a una refinada cualífícación étíca,
al operarse la transmisión escolar de la propia cul-
tura y de los valores fundamentales que la impreg-
nan radicalmente.

En este aentido, creemos que en pafaes de robusta
tradición espiritual católica, la concíencia civíca pue-
de ser eficazmente edificada desde la ínfancia a par-
tir de una concepción de la vida del espirítu que en
au forma meramente ética cultíve en el individuo una
conciencia de tenaión creadora, de comuníón entre
todos y de líbertad en el amor hacia todos. Etíca
creadora que para el críatiano, para el hi jo de Díos
consciente y militante, fgcil y naturaliafmamente se
desdobla en una verdadera "hombria de contempla-
ción" ; la cual, ain de jar de afírmar las míamas acti-
tudes ante la vida, las hará reboaar del diálogo ínti-
mo y la resuelta cooperacíón actíva y consciente con
la Divinidad, en que estará conaiatiendo de contínuo
su verdadero vivir religado.

Para asegurar esta deciaiva impronta moral en
todo el sistema educativo, creemos que ]o más índi-
cado os confiar a las familias de los escolares las
más amplias funciones de plena autodetermínacíón
en cuanto a las finalídades relígíossa y de ideal hu-
mano que hayan de cultivarae en los centroa de en-
aefianza; funciones que pueden deaarrollarse por me-
dio de comitéa de familías que preceptívamente hayan
de ejercer el cogobierno de los centros educativos,
en armonia con loa propíoa claustroa de profeaorea.

El aspecto racionalizador de un plan comunitario
de enaeñanza como el que hemos empezado a con-
aiderar, tiene que asignarse como objetivo principal
que el pueblo pueda paear de la ignorancia más o
menosletrada a una verdadera educación popular to-
ta.l. F.ato exige un régimen de absoluto colectivismo
educativo, a base de los supuestoa éticos antes con-
siderados, que ae proponga el cultivo general de las
calidadea de plenitud humana en una miama escuela
para todos.

E1 eupueato que más de lleno ae opone a esta pre-
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tensión ea la diacriminacíón aocial tradicional entre
hf jos de pobres e hijoa de ricos. Fácilmente se com-
prende su esca.so fundamento auatancial, e incluso su
falta de recursoa de imposición coactíva, dada la hi-
póteaia de que partimos, de una sociedad hietórica-
mente "desocupada" del poder de una caata olígár-
quíca o de una claae burguesa que anteríormente la
vinieran rigiendo. En el aspecto técnico, este ob je-
tivo requiere la solucíón aimultánea a los mecanis-
moe que hayan de hacer viable el acceao general,
sólo intelectualmente aelectivo -deacartadas las ra-
zonea dinerarias o de inPluencia social de la família--
a las Universidades humanístas y politécnicas en las
que ha de culminar el proceao formatívo de las nue-
vas generacíonea.

Para asegurar la debida interpenetracíón entre ao-
ciedad y educación en una comunidad en la que el
principio del trabajo pase a figurar entre loa que esen-
cialmente informan la conciencia colectiva, las ense-^`^,
ñanzas que se proponen un saber teórico deben i^
eatrechamente compenetradas con el aprendizaje d^
técnicaa y oficios útiles, de tal modo que la comú^,

nidad pueda sacar algfin provecho de loa largos aSos`'^ ,
de preparación de sua nuevos miembros; provecho
del cual estoa mismos puedan tambíén beneficiarae.
Pero sobre todo, de lo que se trata en eate aentido
es de formar simultáneamente "hombrea" y"traba-
jadores" perfectos dentro de lo poaible y en los que
la díferenciación funcíonal sea un mero reaultado de
sua diferentes aptitudes y vocacionea.

En tercer lugar, en'el aspecto sistemático, hay que
contar ante todo con un régimen de Pínanciacíón to-
tal de la enseñanza por el gasto público, dentro de
un aistema hacendíatico previo de impuesto finico y
progresívo sobre la renta. Eata condicíón no requie-
re, en modo alguno, la eatatización de la enseñanza.
Antes al contrario, tíende a suprimir en sus causas
los actuales conflictos irracionalea que suelen pro-
ducirae en algunos de estos pafaea a los que prefe-
rentemente nos referimos, entre el profeaorado esta-
tal y las inatítucionea prívadas y ecleaiásticas. Me-
diante la creacíón de un cuerpo único de educadorea,
iibre e independiente de todo control eatatal; que se-
leccione y diaciplíne sus propios miembroe; fuera del
cual no se pueda ejercer la enaeñanza sistemática
de la cultura; y en el que se equipare facultativa y
socialmente la función docente de loa tres grupoa de
educadores: fundamentales, aecundarioa y universi-
tarios, resulta poaible a nueatro juicío dar aímultá-
neamente al traate, tanto con loa monopolios pertur-
badores como con las intromisiones gubernamentales
en la vída educa.tiva de la comunidad.

Creo que se hace impreacíndible también en eate
aapecto alterar desde aus fundamentoa el concepto
miamo de la enaeñanza primaria. Quiztí haya que
partir de centros elementales de irradiación cultural
-Casas de Cultura o Ateneoa popularea---, en loa que
el patrimonío del saber, la literatura y la concep-
citin colectiva de la vida se pueda poner con méto-
dos eficacisimos al alcance de todo el pueblo; de un
modo especial, de los adultos alejadoa del cultivo di-
recto de una vida intelectual intensa; y precieamen-
te dentro de ese clima, que ea el ^que ha de hacer
poaible la cooperacíón en los primeroa escalones edu-
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cativoa entre padrea y profeaorea, la educación infan-
til podr^ encontrar un ambiente óptimo, que ae be-
nefície de manera inmediata del cultivo intelectual
cotidíano de aus padrea y educadorea.

Porque talea centros, proviatos de todo lo neceaa-
rio para cultivar la vida del espíritu y mantenerse
en íntenao contacto con la realidad de au tiempo, den-
tro y Puera del propio pais; comarcalmente aituadoa
en puntoa eatratágicos, con pequefios núcleos pilotos
locales dependíentes, a loe que ae deataquen periódf-
camente g^rupoa muy din^mícoa de educadorea y da
donde partan hacia el centro comarcal en las tem-
poradas oportunas loa g^rupos de eacolarea; ,y dota-
dos de un peraonal pedagógfco altamente retríbufdo
y al que se atribuya una eminente estimaciŭn aocfal,

pueden hacer realidad el ídeal, en apariencia quizá
quimérico, de una efectíva educacibn popular total.

También resultaria conveniente en este panorama
de conjunto de una nueva polítíca educatíva comu-
nítaria, y dentro de eate último aspecto aiatemátíco,
campletar la vida del univerattarío no sólo con ei
aprendízaje profesional simultáneo al que antea noa
referimos, que le ayude a soatenerse con decoro y
le capacite para el ejercicio prgctico de su especia-
lidad, aíno tambfén con ciertas formas de aervícfo
popular que, en austitución, por ejemplo, del servícío
militar obligatorio, vengan a poner las energias ju-

La didáctica de las lenguas
clásicas

EL HfTMANI8M0 CLA6IC0 EN EL MUNDO DE LA

TECNICA

NvESS'rRO OarErlvo.

Empeeemoa por indicar brevemente el contenido,
los límitea y el alcance de los trabajoa que voy a
ofrecer. Por aupuesto, no voy a tratar del problema
de la enseffanza de las lenguaa clásicas en su innu-
merable casufatica; tampoco espere el amable lector
que vays a traer a estas páginas lo que yo llamo
"loa trucos del oficio", quiero decír ese acervo de pe-
queíios recuraos que todo profesor maneja, pero que
no conatítuyen método, aunque con frecuencfa pasan
por aerlo; y mucho menos aún recetae para el "latin
fácil" u otras puerilidades. Lo que voy a traer a las
páginaa de la REVIaTA DE EDUCACtórt es primeramente
un planteamíento fundamental del problema didác-
tico; en él expondré los condicionamientos actuales
a que eatá eometida la didáctica no sólo de las len-
guas cláafcas, aino en realidad de cualquíer saber,
pero que pesan de modo eapecfalisímo sobre lae dis-
clplínas que por excelencta se llaman humanfaticas;
como prlmera consecuencia propondré un manejo de
estas disciplinas, quo las sitúa de lleno en medio de
los prohlemas del hombre de nuestro tiempo y que
hace del humaniamo clásíco un humanfamo "com-
prenaívo", de cara a la realidad vigente, y apto para

venilea y la ínicial preparación y sensibilidad hu-
mana deabordada del univeraitario al servicio de de-
terminadas grandes neceaidades de la colectividad.

Quizá laa anteriores conafderaciones no tengan
otro efecto práctíco que el de proporcionarnoa un
punto de viata eminente desde el que vislumbrar el
con junto del problema educativo de nuestroa paisea,
con un relieve y detalle algo más impresionantea que
loa de una aimple consideracfón babitual y rutinaria.
Pero lo que en definítiva tratamos aólo de llevar al
^nímo del lector es que el teatimonío que como so-
ciedad noa corresponde protagonízar en nuestro tfem-
po no podrá hacerae realidad hasta el momento que
vuelva a aorprender al pueblo en cada una de nuea-
tras naciones, agrupado conscientemente, educada-
mente, en torno a loa signos, nuevos y conatantea al
tiempo, profundos y reveladores, que han de ser ca-
paces de proyectar la acción unída de nueatra gente
hacia el futuro. Momento en el que, tras la postra-
ción actual, se mostrarán llenos de viveza los nue-
voa raagoe re juvenecidos de eata gran construcción
humana que sembraron hace siglos nuestros antepa-
sados, una vez auperadas las transculturacíonea de-
vastadoras del abaolutismo y del liberal-capitalismo,
que recibimos de otras zonas de Occídente en los cinco
últimos aiglos.
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dar trascendencia y proporcionar equílibrio ai mun-
do de la técníca en que vivimos. Después ofreceré al
lector un ejemplo de este manejo, pero aólo en su
parte sintétíca, ea decir, afn deaarrollar ante éi el
proceao analitíco que me lleva paso a paso a la ela-
boracíón de la sinteais; eate ejemplo no tiene más
finalidad que la de anticipar el fruto del método, para
que el lector vaya tomando posiciones con vistas al

trabajo aiguiente. Y, por últímo, someteré al libérri-
mo juicfo de todoa una demoatración práetíca com-
pleta, en la que podrá seguírse el proceso analítico y
la elaboración de mí afnteaie; en esta demoatración
veremos cómo loa viejos textoa de las letras clásicaa
hablan a loa hombres de hoy, de 1957, con palabras
de nuestra hora.

3ubrayemos también que, aunque el orden de la ex-
posicfón pueda inducir a creer otra cosa, no me mue-
vo en un terreno puramente especulativo, y no partf
de ningún apriorismo consciente, aino que lo primero
fué la acción y despuéa vino la aiatematización; mis
proposicionea teóricas son hijas de la miama activí-
dad docente, sunque aus rafces sean más hondas, y
tanto ellas como el tratamiento de los textos que
propongo y hago- la Fi]ologia fué eiempre comen-

tar textos- han aido contrastados ya públicamente,
deade las cátedras no eatatales que han aolícitado
mi concureo, ante cientos de profeaores de letras
clásicas. Claro ea, lo que aqui aparece ea un reau-
men apretado de mia fdeas, de muy largos traba-
joa y hondaa inquíetudea; hay en la base toda una
aerie de principios que quedarán implicítos; detrás
hay un largo camino ya recorrido, y esta fatiga es
peraonal e íntranaferíble. Importan(.a obaervacfón


